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LAS ATARAZANAS REALES 
DE BARCELONA 
LAS ATARAZANAS DE BARCELONA CONSTITUYEN, SIN 
DUDA, U N  IMPORTANTE LEGADO ARQUITECT~NICO DE .LA 
BAJA EDAD MEDIA. EN CONJUNTO, HOY, SUPONE LA 
ATARAZANA MÁS GRANDE Y COMPLETA QUE SE CONSERVA 
EN EL MUNDO, DE TIPO MEDIEVAL, Y UNA DE LAS MEJORES 
MUESTRAS DE ARQUITECTURA G ~ T I C A  CIVIL DE LOS PAÍSES 
CATALANES. 
A N T O N I  RIERA I MELIS 
C A T E D R A T I C O  D E  H I S T O R I A  M E D I E V A L  
D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  B A R C E L O N A  
O no de los elementos más carac- terísticos de la fachada maríti- ma de Barcelona son, sin duda, 
las Atarazanas. Este vasto edificio 
-sede del Museo Marítimo- constituye, 
por su calidad estética y arquitectónica, 
una de las principales creaciones del gó- 
tico civil catalán. Casi todas las ciuda- 
des mercantiles europeas se dotaron, 
durante la Edad Media, de espacios cu- 
biertos donde construir, reparar y cobi- 
jar sus embarcaciones; pocas son, empe- 
ro, las que los han conservado con el 
cuidado y respeto de Barcelona. La soli- 
dez y la funcionalidad del edificio, al 
permitir una reutilización continuada, 
ha asegurado su pervivencia y lo han 
preservado de reformas y restauracio- 
nes importantes. 
Las Atarazanas reales no fueron, sin 
embargo, las únicas ni las primeras que 
tuvo la ciudad condal. Durante la Alta 
Edad Media, se reconstruyó una maes- 
tranza junto a la puerta de Regomir, 
aproximadamente entre las actuales ca- 
lles de Avinyó, la Fusteria, Ample y de 
la Merck. El aumento que experimentó 
el tráfico marítimo tras la conquista de 
las islas Baleares y del País Valenciano 
tuvo que colapsar el funcionamiento de 
aquellas arcaicas instalaciones pues, ha- 
cia mediados del siglo XIII, se inició la 
construcción de una atarazana aneja, de 
costa, en el actual Pla de Palau. Pocos 
años antes, en 1243, Jaime 1 había re- 
servado un sector del arenal para varar 
en seco los bajeles. La doble maestranza 
de Levante debía de consistir en un seg- 
mento de la playa dispuesto para la 
construcción naval y sin edificaciones 
importantes. 
La viabilidad de la expansión mercantil 
y territorial de la Corona de Aragón en 
ultramar dependía, en gran parte, de la 
capacidad de crecimiento de la flota. 
Durante la primera fase del reinado de 
Pedro el Grande, en los pródromos de 
la guerra de las Vísperas Sicilianas 
(1 282- 1 302) -el gran conflicto interna- 
cional durante el que Cataluña se rebe- 
lará como potencia naval de primer or- 
den-, se comenzaron las obras de unas 
nuevas atarazanas en el sector occiden- 
tal de la playa, en el área previamen- 
te acotada por Jaime 1. El edificio, de 
vastas dimensiones y prolongada cons- 
trucción, será el resultado tanto del 
auge comercial de Barcelona como del 
afán de protagonismo de la monarquía 
catalano-aragonesa en el Mediterrá- 
neo. 
Las obras, debido a la envergadura del 
proyecto y a lo reducido de los recursos 
concedidos por la hacienda real, avan- 
zaron a un ritmo muy lento. Alfonso el 
Benigno, en 1328, consignó a la em- 
presa las multas pagadas por los reos 
de comercio ilícito en territorio islámi- 
co. Pedro el Ceremonioso reforzó, 
años más tarde, esta vía inicial de fi- 
nanciación con las sanciones económi- 
cas impuestas por todos los Consolats 
de Mar sometidos a su jurisdicción. 
La participación preceptiva, desde 
1352, tanto del procurador y el baile 
generales de Cataluña como del veguer, 
los cónsules de mar y los almotacenes 
de Barcelona tampoco consiguieron 
imprimir un ritmo más rápido a las 
obras. 
El consejo municipal de Barcelona 
-portavoz calificado de los grandes 
mercaderes y los armadores de la ciu- 
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dad- ofrece, en 1378, al soberano, un 
plan de acción conjunta, extensivo a la 
recién creada Diputación del General y 
destinado a asegurar una rápida conclu- 
sión de las obras. Los regidores, cons- 
cientes de los daños que ocasionaba a la 
flota barcelonesa la falta de un refugio 
conveniente, se comprometen a desti- 
nar, en el transcurso de los siete prime- 
ros años, 10.000 florines para la cober- 
tura y fortificación del edificio, con la 
única condición de que el monarca in- 
virtiera 7.000 florines más. El tejado, 
tal como había sido proyectado en la 
época de Pedro el Grande, consistiría 
en un armazón de madera sobre arcos 
de piedra. Los ediles obtienen del sobe- 
rano, como contrapartida de su impor- . 
tante contribución económica, que la 
ciudad pueda tener a cubierto sus gale- 
ras en la atarazana. 
Pese a que la Generalitat, por razones 
mal conocidas todavía, no se adhirió al 
plan de acción conjunta, las obras, por 
el hecho de disponer de un canal de 
financiación menos espasmódico, avan- 
zan desde 1378 a un ritmodesconocido. 
Dirigen los trabajos los maestros Arnau 
Ferrer, cantero, y Joan Jener, carpinte- 
ro. En febrero de 1383, las ocho crujías 
inmediatas al mar estaban ya cubiertas 
y se trabajaba en la techumbre de las 
otras ocho del lado de tierra. Un vasto 
espacio abierto, destinado a la construc- 
ción de grandes galeras, separaba am- 
bos cuernos de la atarazana. Pedro el 
Ceremonioso que, incapaz de aportar 
los 7.000 florines acordados, le ha desti- 
nado las dos terceras partes de los dere- 
chos que percibe sobre el comercio legal 
con Egipto y las multas pagadas por los 
defraudadores de los impuestos "de por- 
gar el blat" y "del pes d e . 1 ~  farina", 
conseguirá ultimar, en los últimos años 
de su reinado, la construcción del nue- 
vo arsenal. 
El eradual aumento del comercio exte- 
rio; catalán, la necesidad de fortalecer 
periódicamente el control de Cerdeña, 
que nunca se integró del todo, la obliga- 
ción de contener un corsarismo y una 
piratería en ascenso, los proyectos inter- 
vencionistas de la monarquía en ultra- 
mar y los conflictos que estas iniciativas 
provocaron en todo el Mediterráneo ge- 
neran, en el último cuarto del siglo XIV 
una creciente demanda naval en Barce- 
lona y no tardan en colapsar el funcio- 
namiento de las atarazanas. Juan 1 y el 
consejo municipal de la ciudad condal 
suscriben, apenas concluido el período 
de vigencia del primero, un segundo 
acuerdo para financiar la ampliación de 
la maestranza. El objetivo era muy am- 
bicioso: dotar el arsenal con el espacio 
suficiente para cobijar más de 30 gale- 
ras con todos sus accesorios. El sobera- 
no renuncia en favor de las obras a la 
tercera parte, que su padre se había re- 
servado, de los derechos que en Barce- 
lona se exigían a los bajeles que se dedi- 
caban al tráfico legal con los paises 
islámicos. Martín el Humano ratificará, 
años más tarde, en 1408, los capítulos 
acordados por su antecesor con los con- 
sejeros de Barcelona. Los trabajos de 
ampliación, que supusieron algunas re- 
formas importantes.de la parte ya cons- 
truida, como la cobertura del espacio 
abierto central, se prolongaron hasta la 
segunda década del siglo XV. Las atara- 
zanas reales -las más amplias de la Co- 
rona de Aragón y unas de las principa- 
naves de 8,40 m de ancho cada una, 
organizadas en dos cuerpos separados 
por una nave central de 13,15 m de 
ancho. Tanto los pilares como los arcos 
-libres de toda clase de decoración- es- 
tdn construidos con sillares de piedra de 
Montjuic. Esta parte gótica, bien dise- 
ñada y mejor construida, se ha conser- 
vado admirablemente y ha resistido, sin 
grietas importantes, los temblores sis- 
micos y las agresiones ambientales y hu- 
manas. 
A la cabeza de la maestranza real de 
Barcelona estaban, desde su entrada en 
funcionamiento, el atarazanero, cargo 
instituido por Pedro el Grande poco 
después de 1280. Eran competencia de 
ese funcionario, de nombramiento real, 
la custodia del edificio -donde residía 
preceptivamente- y de los bajeles, útiles 
y materiales depositados en él. Cuando 
no lo hacía el atarazanero, un escribano 
llevaba la contabilidad del arsenal. 
Mientras duraran las obras, la recauda- 
ción del dinero consignado a la empresa 
por los poderes públicos y la dirección 
de los trabajos se confiaron al obrero. 
Ignoramos si, una vez terminada la fá- 
brica, el cargo fue abolido y el ataraza- 
nero asumió el mantenimiento del edi- 
ficio. 
Por debajo de estos oficiales encargados 
de la custodia y la administración había 
en las atarazanas un numeroso grupo de 
menestrales especializados, sobre los 
que recaían la construcción, el manteni- 
miento y la reparación de los bajeles. 
Los unos trabajaban la madera (maes- 
tros de azuela, carpinteros de ribera, 
serradores y remolares) y otros eran ex- 
pertos en el manejo de la estopa y de la 
pez (los calafateadores). Al parecer, en 
1576, la Generalitat substituyó al con- 
sejo de la ciudad en la tarea de conser- 
vación de la maestranza real que, fue, 
por aquel entonces, objeto de una se- 
gunda ampliación. En los confines de 
los siglos XVI y XVII, se anexionaron 
algunas naves al conjunto gótico para 
adaptar las atarazanas a las nuevas ne- 
cesidades de la construcción naval. Ha- 
cia 1650, el vasto edificio se transforma 
en un arsenal de artilleria. Pese a las 
distintas funciones que, con el transcur- 
so del tiempo, se le han asignado, la 
maestranza real no ha sufrido alteracio- 
nes importantes y hoy, recuperada para 
la ciudad, constituye el paradigma de 
las atarazanas góticas y los museos ma- 
rítimos. • 
